
Rasgos y tendencias 
continentales. Cómo 

situarnos. Aportes para
el debate



Rasgos:

1.	 Estamos en un tiempo difuso, 
incierto, conducido por las extremas 
derechas fundamentalistas, las 
cuales profundizan las polarizaciones 
y confrontaciones. Proyectos 
nacionales que amenazan la 
dignidad o la subordinan al capital 
y al poder.

2.	 Son tiempos del modelo neoliberal 
prolongado, el cual se propuso 
a finales de la década de los 
setentas del siglo pasado, se puso 
en marcha en los 80s, adquirió 
ciudadanía mundial en los 90s, 
como globalización, se cuestionó y 
entró en crisis en la primera década 
del siglo veintiuno, hasta llegar a esta 
etapa final de restauración en su 
dimensión extractivista radicalizada.

3.	 Son los tiempos de la re-militarización 
de la sociedad. La protesta, los 
reclamos, las demandas sociales 
tienen como principal respuesta 
la represión, discriminación y 
estigmatización.

4.	 Son los tiempos de construcción 
de cercos mediáticos articulados 
a nivel continental para elevar, 
destruir o estigmatizar perfiles a 
través de poderosas cadenas 
corporativas (O Globo, Televisa, 
Tele Azteca, Caracol, Grupo Clarín, 
Grupo Cisneros…)

5.	 Son tiempos de las religiones de 
muchas bullas y con fundamentos 
teológicos superficiales y 
fundamentalistas. Sustento religioso 
para élites económicas y políticas 
que avanzan hacia “democracias 
autoritarias controladas”.

6.	 Tiempos de cuestionamiento y 
desconfianza hacia las instituciones, 

incluyendo las iglesias. Tendencia 
hacia la migración de la solidez de 
las ideas e instituciones definidoras 
de la conciencia de la sociedad 
hacia un mundo cada vez más 
“líquido”, transitorio. 

7.	 Lo religioso dejó de ser referente por 
antonomasia de la sociedad, para 
ser un rasgo entre muchos en la 
sociedad, y diseminado en múltiples 
expresiones “espiritualistas”. La 
familia, la escuela y la Iglesia, son 
cada vez más cuestionadas como 
columnas de la formación de la 
conciencia de la ciudadanía. 

8.	 Las redes sociales, el mundo virtual 
se han convertido en el formador 
más decisivo de la conciencia de 
las nuevas generaciones.

9.	 Dos tentaciones: ante la pérdida 
de brújula y ante el aplastante 
poder de quienes hoy controlan el 
mundo y los bienes de la naturaleza, 
una tentación es querer cambios 
bruscos e inmediatos. Esto no solo 
es perder sin remedio el tiempo. Es 
acelerar nuestra destrucción. No 
es tiempo para transformaciones 
bruscas ni menos salidas violentas 
o conducidas por reducidos grupos 
de iluminados. Otra tentación es 
la pasividad y los encierros en 
dinámicas individualistas. Nada que 
hacer, todo lo que se haga es inútil.

10.	Un tiempo que nos convoca al 
debate y a la búsqueda de caminos 
no solo entre los iguales, sino salir al 
encuentro de los distintos, de los que 
no piensan como nosotros.

11.	Tiempos para debatir lo que 
hemos sido y situarnos en una 
búsqueda de nuevas propuestas. 
Tiempo de acumulación de 
fuerzas y capacidades. Tiempos de 
formación y propuestas articuladas.



12.	Tiempos para la formación, 
articulación y construcción. Tiempo 
oportuno para las redes. Son tiempos 
para repensarnos desde la fe y la 
comunidad. Para re-pensarnos 
desde la comunidad organizada en 
movimiento. 

Tendencias:

1.	 Continuará deterioro y conflictividad 
social. Se agudizará polarización y 
agresividad de extrema derecha en 
defensa de su proyecto.

2.	 Proseguirá proceso de urbanización 
de la sociedad con aumento de 
desafíos institucionales y humanos, 
al tiempo que la concentración de 
decisiones en reducidas élites.

3.	 Aumento de migración y 
desplazamientos

4.	 Aumento de vulnerabilidad 
ambiental y conciencia ciudadana 
en protección del medio ambiente.

5.	 Aumento de deterioro de Estado 
de Derecho y democracia en 
contrapartida con institucionalidad 
paralela y decisiva de Grupos 
de Poder Económico y crimen 
organizado.

6.	 Influencia mayor de política de  
seguridad y de intervencionismo de 
gobierno de los Estados Unidos.

7.	 Proseguirá poder mediático 
concentrado y controlador de la 
información y las agendas públicas 
en contraste con dinámicas 
articuladoras alternativas pero 
todavía dispersas de movimientos 
sociales. Lucha por control de redes 
sociales. 

8.	 Se abrirá movimiento de debates y 
despertar ciudadano en búsqueda 
de alternativas. Oportunidad para 

movimientos sociales para incidir en 
políticas públicas.

9.	 Contexto más oportuno para 
incidencia positiva de sectores 
eclesiales en la sociedad con 
su reflexión y su voz, en quienes 
alcanzará madurez en estos 
años influencia de palabra y 
testimonio de papa Francisco. 
Años decisivos para aprovechar 
sinergias de liderazgo asertivo 
de Iglesia antes de un eventual 
proceso regresivo de restauración 
de neocristiandad cuyos impulsores 
siguen o agazapados o en labores 
conspirativas contra Francisco. 

Cómo nos situamos 

1.	 Reconocer necesidad de 
articularnos nacional y 
regionalmente entre nosotros y 
con otros. Aceptar que nadie por 
su propia cuenta y esfuerzos podrá 
contribuir a que se construyan 
caminos hacia el rumbo común 
de la liberación del neoliberalismo. 
Nuestro aporte solo puede ser 
creíble en apertura a otros sectores, 
y si este aporte lo hacemos desde la 
aceptación de nuestras fragilidades 
y de la necesidad de crecer con los 
demás. 

2.	 Situar nuestros compromisos y tareas 
desde el lugar de la gente más 
empobrecida y violentada en sus 
derechos humanos y desde una 
mirada continental.

3.	 Sos tener/apoyar/acompañar/
iluminar/esclarecer luchas 
emblemáticas específicas: 
migrantes y desplazados, mujeres y 
niñas y niños amenazados, pueblos 
originarios y organizaciones en 



defensa de sus ríos y sus territorios, 
movimientos sociales juveniles y 
feministas.

4.	 Recuperar y saber situarnos desde 
el lugar testimonial: la comunidad 
organizada en movimiento y desde 
nuestra fe en el Dios de la Vida que 
hace nuevas todas las cosas desde 
las personas débiles y oprimidas de 
este mundo.

5.	 Apoyar, acompañar y crecer 
en identidad y pertenencia a 
las comunidades parroquiales 
y diocesanas de la Iglesia, 
particularmente desde la 
formación en su dimensión 
social, en la investigación del 
factor sociorreligioso y en la 
comunicación popular. Fortalecer 

de manera especial el caminar 
de las Comunidades Eclesiales de 
Base (CEBs) en su actual proceso 
por su resignificación en los nuevos 
tiempos.

6.	 Apoyar esfuerzos que conduzcan 
a la conformación de instancias 
articuladoras mediáticas 
alternativas.

7.	 Aportar a la transformación de la 
sociedad desde todos aquellos 
rasgos que alimenten alegría y 
solidaridad, cercanía y confianza, 
cultura y fe en las transformaciones 
pacíficas, con profundidad en las 
propuestas y claridad y sencillez 
en la divulgación y transmisión de 
contenidos.


